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J¡51» /a Correspondencia interceptada aj ene- 
piigo en el Apure, se ha encontrat un exem- 
plar de la siguiente írdeh expedida pbr el 
Ministerio de la Guerra d i S.M . el ¿fey de 
JBspafia.

^IJNISTJEÍU© CE GTTER&A-
El Teniente^General D* Pabló Morillo, Ge- 

neral-en-gefe del Exército Expedicionario de 
Costa-firme, ha dado cueftta al Rey nuestro 
Señor dél siguiente suceso

El día 6  de Febrero último los insurgentes,- 
(Sbtnderitettdos por e l  traidor S i m ó n  B o m v a r ,
* reunidos a la gavilla de facciosos que conduce 
*1 cabecilla José P a e z ,  atacaron la plaza de 
8. Fernando ck* Apure, en las Provincias dé 
Venezuela. La guarnición se componía dé 
-eiscientos y cinquenta hombres, al mando del 
Capitan del regimiento de infantería de Nu- 
mancia D. Josef Maria Quera. Los rebeldes 
Ja sitiaron por agua y tierra, embistiéndola 
por todas partes con el fuego mas horroroso; 
Heridos algunos oficiales y soldados, y atrave­
sado Quero de dos balazos se hacia conducir a 
las filas animando á su tropa. Ni las ofertas de 
premios revolucionarios ; ni las amenazas de 
inventar los castigos mas crueles si no se entre­
gaban a merced de los enemigos, hicieron ti­
tubear un momento a estos guerreros, que se 
áicidieron a quedar muertos en el campo del 
fconor antes que faltar a la fidelidad debida á 
su Soberano, y sucumbir al yugo de la rebelión. 
Incomunicados, aislados a su propia defensa, y 
exhaustos de víveres, debieron su subsistencia 
a una escasa ración de maiz tostado, que bien 
pronto se concluyo, por lo que continuaron 
manteniéndose con caballos, asnos, perros, y 
cueros cjue había dentro del recinto. Así 
permanecierón hasta el 7 de Marzo, que 
consumidas las municiones de artilleria , y que­
dando solo sesenta cartuchos de fusil por plaza, 
dispuso el Comandante salir de ella, dejando 
clavados los cañones, como lo verificó favore­
cido de la oscuridad de la noche; pero esta 
misma facilitó la fuga de dos guias, que fue- 
fon causa de que Paez viniese al otro dia so­
bre ellos con todas sus fuerzas, hallándose 
aun a quatro leguas del pueblo. Apesar del 
Cansancio y fatigas tan continuas tubieron tres 
reencuentros, en que perdieron los enemigos 
mucha gente} allí recibió Quero otro balazo 
•dentro de la amaca en que le conducían , y 
illi murieron los Capitanes Don Trinidad Fa- 
rias y Don Ramón de Jesús Calvo. La noche 
puso fin a tan repetidos choques , y los que 
no pudieron saivarsé en la espesura de los ma­
torrales quedaron prisioneros. Enfurecido y 
desesperado 'Paez de que este corto numero de 
teiGstas hiciese una defensa tan obstinada , y 
»o quisiese capitular con los bandidos , hizo 
asesinar vH y cobardemente z tres Oficiales 
con sus asistentes; y queriendo sedu'ir al Ca- 
jpitan Don Josef Chamorro con grandes pro­
mesas , y mortificándole con las puntas ele las 
lanzas, este benemérito Oficial le contestó 
iCon intrepidez , le despreció en sumo gradef, 
J  le dijo estaba pronto á morir por Dios y  su 
Rey Fernando VII. ¡ estas fueron sus ultimas 
palabras. Lo mismo sucedió con el Capitan 
de Milicias urbanas D. Francisco López Gui­
jarro, a quien mutilaron vivo brazos y piernas. 
Quando llegó a notírí  ̂del Rey nuestra Señor 
semejante acontecimiento, que recuerda las 
defensas de Numancia y de Sa^unto en la anti­
gua España, y las de Zaragoza y Gerona en las 
ultimas campañas de la Península ; sibiea miró 
<on satisfacción la disciplina, valor, ,y lealtad 

Comandante, Oficialidad y Tropa .de la
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guarnición de S. Fernando de Apure, no pudo . 
ménosde llenarsé dc^amargura su sensible co- j 
razon^al ver la triste suerte que les lia cabido. |  
No le era dado a S. M. volver a la vida ? .tan « 
valientes militares como fccales vasallos,; pero 
deáde loegq determinó enjugar las lagrimas de 
sus -familias con los "efectos dé su real munifi- 
cetitía en qn arito lo permitiesen las penurias 
dél Estado. La distancia era shroa para tomar 
íós informes correspondientes ep averiguación 
de las circunstancia?; de <-odos y cada uno de 
estos individuos, y lá voluntad de S.M. era 
recompensar inmediatamente, por lo, que tuvo, 
á bien decretar que su Supremo Consejo de ia 
Guerra le consultase á Va mayor brevedad las 
gracias que p.odnia dispensar. Este Supremo 
Tribunal examinó detenidamente ej hecho en 
question, y propuso quanto crev&'conveniente. 
El Rey, en conseqüencia, y conformándose con 
su parecer, se ha servido resolver losigiieiente :

L°- Al Capitan Comandante de la Plaza D. 
Jesef María Quero, (cuya suerte se ignora), si 
existí, le concede S. M. el empleo de 1 eniente 
Coronel de Caballería vivo y efectivo con 
sueldo de tal y el grado de Coronel, la cruz 
laureada de la Real y Militar Orden de S.. Fer­
nando, con la pensión vitalicia que con arreglo 
al articulo 32 del reglamento le corresponda 
con respecto & las aqciones extraordinariamente 
distinguidas y heroicas que justifique, previa 
dispensación del tiempo y juicio contradictorio 
que para aquella concesiori están designadas en 
los articulos 11 y 12 del citado reglamento ; el 
titulo de Comendador de la Orden de Isabel la 
Católica, quedando dispensado dé satisfacer 
nada de lo que se previene tanto en el regla­
mento de dicha Orden , como en el decreto de
5 de Agosto próximo pasado del nuevo sistema 
del crédito publico; y si por parte de su cali­
dad hubiese algún obstáculo para disfrutar de 
estas gracias queda removido, declarándole, 
como se la declara la nobleza trascendental a 
sus descendientes por linea masculina. En su 
oja de servicios se anotara el mérito que con­
trajo en la defensa de S. Fernando de Apure 
como heroico, haciendo mención sus Gefes de 
este servicio quando informen sus solicitudes, 
á fin de que le sirva de singular recomendación 
para ser atendido. Y en el caso de haber 
fallecido, quiere S.M. se cite como un modelo 
su bizarra conducta en el libro de la historia 
de su regimiento: que miéntras este subsista 
pase revista en él como presente; quedando 
declarada i  sü anciana madre, vecina de Ca­
racas, miéntras viva, el goce del sueldo que 
disfrutaba su hijo, y por su muerte que pase á 
sus hijos y hermanos si los tuviese, hasta que 
respectivamente tomen estado, y pasando de 
uno á otro en razón de su mayor edad.

2.° Que los difuntos Capitanes D . Josef 
Chamorro y D. Francisco López Guijarro 
pasen igualmente revista como presentes en sus 
cuerpos; se les declara igualmente el derecho 
á la cruz laureada de la Orden de S. Fernando, 
para que puedan sus mugeres, hijos ó padres 
instaurar solicitud reclamando la pensión vita­
licia designada en reglamento, si aquellos hu­
biesen contraído mérito para obtenerla: que 
sus inugeres, no pasando á segundas nupcias, 
sus hijos miéntras sean menores, y sus padres 
durante íu  vida, dit ftMtgi^ d  el sueldo que 
aquellos guardando 
el órden que íp t jr  indicado, H n ^ e sea óbice 
el que la graduaron de Quijarroftiefce de Mili­
cias urbanasf ¿Bes S . ^ l e  nombra^pitan de 
Infantería.

3.° A ^ v iu d a s  oficíate 
•í

que tienen adquirido .*1 dered» rf Mcmw pía 
MilitdT , qne perecieron en defensa de aquella 
plaza , Ó daspues a manos- de los rebeldes, se 
Íes declira la pétisi-on de dos. «rapliws mas; *  
lis que no .se hidhn en este caso, b  d* un eo>- 
[VIeo ; y I loí Sargento* , Cabos y Soldados do 
linea que fallecieron eü ella , & después «r» 
poder de los taccioSos, ademas d« la que se 
detalla a cada uiía dé estas c¿as«í «o el* decreto 
de 28 de Octubre de 1811 . la CT$ti»d de svs 
respectivas asignaciones, riendo ostensiva esto 
gracia á los patriota» ♦ realistas qtff K CBCüíta» 
tren eu iguales circ^nga^ias.

4.° S.M. concede por rt¿la general a toda* 
los Oficiales, Sargentos y Cabos que existan , y 
Se hallaron en lu defensa de S. Fernando de 
Apure el grado inmediato; á los Oficiales las 
cruces de S-. Fernando y de Isabel la Católica , 
mediante propuesta que para ambas gracias 
haga el General en Gefe del exército t j f  edí- 
cionario de Costa-firme , por si hubiese algún» 
tal vea entre ellos que no fuese merecedor : * 
los Sargentos , Cabos y Soldados el abono de 
año y medio de servicio , y sobre su haber la 
tercera parte del mismo , que disfrutajiiasin 
variación ni aumento hasta que salgan a Ofi­
ciales : igualmente permite k estas ultimas 
clases un escuJode distinción , que propondrá 
dicho General en gefe , y crea mas analog > a 
las circunstancias; como también los demás 
premios que estime convenientes en razón del 
mérito sobresaliente y extraordinario que á mas 
del General hayan contraido algunos individuos 
de qualquiera clase que fuesen ; haciéndole 
entender á todos que S M. atenderá sus soli­
citudes , y las que instauren sus familias.

5.° Y por ultimo, es la voluntad del Rey 
que estas gracias se publiquen en la ga/eta y 
ea la ¿rden general del Exército de ambos 
mundos, para que al mismo tiempo que causen 
confusion á los cobardes , sirvan de estimulo, 
seguridad y confianza a ios amantes de su 
Real persona.

Todo lo que de su orden comunico á V . 
para su inteligencia , y gobierno y cumplimi­
ento en la parte que pueda corresponderLe 
Dios guarde á V. muchos años. Madrid 26 
de Octubre, de 1818.

B o l e t ín  d e  l a  D iv isió n  oel  baxo  A p u r *  
sob&e  l a  tom a  d e  l a  m ism a  pl a z a .

Destruido en ]os campos de Calabozo y del 
Sombrero el Exército del General Morillo* 
destino el G e f e  S uprem o  al Señor Gerferal Paen 
con el Batallón de este nombre , y parte l̂e lá 
Caballeria de Apure contra la plaza de Sin Fer­
nando , valuarte de los enemigos para la conser* 
vacion de los Llanos. Presentóse delante-de ella 
con esta fuerza, cuyo lotal ascendiaa quatroci* 
entos hombres , el 22 del pasado, dos dias des* 
pues dé haberle puesto sitio el Señor Coronel 
Guerrero, segundo Gefe de la División del 
Apure , con la columna del Señor Coronel San» 
chez , y dos Esquadrones de Caballeria.

El Señor Coronel Rangel ocupó inmediata* 
mente á San Jaime con su División de 600 hom­
bres de Caballería para cortar la cotnunicacioti 
con Caracas. Construyéronse con la mayt>r 
prontitud Ues baterías , una á la derecha del 
Rio , en frente de la plaza, y dos á la izquierda 
en frente de los castillos, y casi baxo los fuegos 
de uno de ellos. Guarnecían la primera algunos 
fusileros : el resto de la Infantería y toda la Ca* 
balleria se acampó a la inmediación de las oUv* 
dos. Remontó al mismo tiempo nuestra Esqua  ̂
drilla compuesta de 17 buques, regularmente 
tripulados y armados , y seis de ellos ocuparon 
por la noche sin ser sentidos la part© superior 
d?l Rio, quedandp en la inferior los restantes.



AunqUé Sam Ffcmanáo no ct una ciudad 
Ciurada, te hallaba fuertemente atrincherada, 
con hondos fosos, espesas estacadas, tres buenos 
castillos por el flanco derecho, y unaguarnicion 
valerosa, que pasaba de ¿00 hooibres. Sin 
embargo k los doce dias de un fuego vivo é 
fcice*»nte por una y otra parte, sostenido igual» 
tnente por la Marina , viendose el enemigo sin 
Esperanza de auxilio y consumidos los caballos 
fie que se alimentaba , evacuó la plaza el, 6 
corriente * inedia noche.

Dirigióse acia arriba por la costa del caño 
Viruaca cerca del Apure , y no bien había . 
andado tret leguas, quando fue alcanltdo por( 
Auestro General, que con la Infantería y parte 
de la Caballería había marchado en su perseCu 
«ion al almanecer del día. Acometióle inme 
diamente la columna de cazadores del Señor 
Corónel Sánchez , que sin embargo de su arrojo 
Jué rechazada; pero a tiempo que cargaban 
f  obre él lo* cazadores del batallón Paez al mando 

potente, Coronel Carrillo, sostenidos por 
Una >ompafiia de Caballería a las órdenes del 
Subteniente Carra*qoel. -Sin embargo de la 
«osrtion uel enemigo «n un terreno montuoso, 
■y en lo m'as estrecho del camino logró este bravo 
Oficial romper *us filas j  forzarlo a continuar 
«u ratirada con alguna pérdida. Un nuevo 
combate volvió i  empeñarse una hora después 
«n e l caño que llaman del Negro , donde otra 
*ez fueron acometidos por los cazadores de 
£anchez y por el esquadron de Huzares ,- que 
*uvd que desmontarse para pelear. Este choque 
jfué terrible. Desalojosele de una posicion for 
midablé , y se redoblaron por una y otra parte 
ipi «fuerzas de *n modb prodigioso; pero 
¿endO superiórM lo* dtfl enemigo, y habiendo 
Skcíbido «1 iritrepido Coronel Sánchez una muy 
grave herida, fuimos rechazados. Ocurrib 
^roncamente el-Capitán de cazadores del ba­
tallón Paez i  Alíuru ; pewi ya el etietnigo con- ' 
(inuába si* marcha sostenido par una ferie,reta­
guardia , qu* tiendo al instante destrozada16' 
tiexó espuesto a uua perseepsion tan obstinada , 
que al cabo tuvo que abandonar el camino. 
Kehizose, y presentó al Tenientc-Coronel 
Carñíío una vigorosa oposicion, en que habi­
endo sufrido un»' gran perdida, huyó preci­
pita tóente.

No permitiendo el terreno obrar a la Caba­
llería , adelantó por la costa del 'monte el 
Señor .Oeneral con dos esquadrones ligeros y el 
-de tíiia»res ti recibir al enemigo en un peqneño 
valle , c«yo pasé era inevitable. Llega este 
y  sin désaléfitarse al descubrir inesperadamente 
-nuestras tropas,. forma su quadro , co)rtra el 

carga* al instante los Hüzareaipiepor los 
das Hincos-? y la Caballería al manda del Coro­
nel tfijueredo por'ej frente. Ni la ¡«trepide» ie  
nuestro* Huzares., ni el arrcfjo con que nuestra 
Caballería pié a tierra y buiza en mano acometió 
de nuevo, bastó a evitar que aprovechándose 
de un. momento de perplejidad se acogiese, al 
fcosqué de que sE habiaapartado como cien pasos, 
l le g ó  entínces núestra Infantería, y mantan- 
ilóle tnucha gente, lo obligó a apoyarse sobre 
un cuerpo .dé «serva quinterna en ío interior del! 
monte. Reanimado por la reunión de sus 
fuerzas abanza «obre nosotros con un denuedo'y 
mina impavidez, de que no habla exémploo en 
Jos esclavos de Morilló, pe-lean- como deses­
perados , se les résiste con serenidad, llega la 
noche y queda la acción inderiiá.

Reducidos a minos de destientos hombres, s¿ 
vieron al amanecer del día provocados a nuevo 
combate, pero suspendiéndolo nuestro .General* 
*cpresentó él mismo y a voces les intimó,que se 
rindiesen con acentPvtan espresivo <& los íenti. 
mieaxosde su.coraZon, que al instante airqjaroi* 
las anuas, y  se entrengarou ,* discreción en 
fwmero.de, P7* Soldados , once Oficiales ,y el 
Coraandicnte D k José Maria Qwsro, natural 

CajácasL ¡ Venezolanos han sostenido esta 
terrible lucha , peleando unos per la Libertad ; 
y  ouospor la Opresion.de su Pais! La victoria 
Jia coronado i  los dignos hijos de Venezuela, 
dustrUyende a los que levantaron contra ella su 
parricida mafio. Niuguao quedará, sino se 
acoge á su scno-matertUl* La posesion de San. 
Femando asegura la de, los Llanos ; y a la pose­
sión de los Llanos esta vinculada por la .NjUlU?-- 
)cia la de 1& ¿Upub&u»

L a pérdida del enemigo es d  eampD.y Mía 
plaza es de mas de cien hombres muertos, entre 
ellos varios Oficiales, trescientos ochenta y 
nueve prisioneros, seiscientos sesenta y cinco 
fusiles , gran cantidad de pertrechos ymunici 
ones de toda especie, veinte piezas de Artillería 
hasta calibre de a 10 , y diez y ocho pedreros, 
seis buqües de guerra , cinco mercantes , y se­
senta y tres entre flecheras y bongos. Nuestra 
pérdida se reduce k seis Oficiales y 48 Soldados 
muertos; dos Oficiales heridos, que son el 
Coronel Sánchez y el Teniente-Coronel Moxica, 
y sesenta Soldados.

Nuestras tropas han dado nuevo rsalce * la 
brillante reputación que tienen adquirida» Sol­
dados y Oficiales competían en valor y denuedo; 
pero se han distinguido mas particularmente el 
Segundo Gefe del Apure , Coronel Guerrero, 
el Comandante de la Esquadrilla, Capitan de 
Navio Aatonío Díaz ; los Coronéis Sánchez* 
Fíguéredo, y Salón , Comandante de la Ar: 
tillería; los TeaientesrCoronelos Moxica, Cxr- 
i  iHo, y Medina ! los Capitanes Alzara, Ramón 
Carrasquel, Perez, y Mora, que ha acreditado 
tanto zelo como acierto en la Ardlleria , y todo 
el cuerpo de fusileros de Marina, que reünido 
á las tropas de tierra dio «templo del mayor 
arrojo, y fué el que abanzó a hacer rendir las 
armas al fneraigo. Mandabalo el Alferez de 
fragata Juan Antonio Ríos, cuyo- intrépido 
valor le ha merecido el aprecio de los bravos del 
Apure y de su digno Gefe.

Quartel-general de San Femando de Apure 
9 de Marzo de 1818. 8®.

JUAN N. BRIZENO,
Secretario del General.

N ota :-tE1 qne »! Jíer.eataj jdot relacionó d fl «itio de
San Fernando no recoiiuüca el divenío espíritu y  lo i di­
versos sentimientos 'de que se hallan animados Tos dos par­
tidos combatientes,  lio merece saber léer. Morillo inseo- 
siisle á la ^toria-de lo* ilustres defensores de S. Fernando, 
insensible á la grandeza y  al esplendor de la defensa ínis- 
nva, parece qliú soto la recuerda para denigrar la cou- 
ducii^del sidádai- to n  imposturas y cuentos ridiculos,  y  
cqii térmiuos tan baxos como el coraron que los dicta. 
Paez por t í contrario lleno d e  entusiasmo a vista de tan 
brillante y  heroica resistencia, la celebra, h  admira, la 
presenta en toda su cStension F se olvida dé que aquellos 
bravos eran fas enemigos, y  solo «tiende i  su mCrilo y  
á su valor.—Desengáñese de una vez el Señor Morillo ,. 
la Europa sJbc- distinguir el Iengüage de las pasiones y  
de la grosería drl de la verdad y de la decencia. y  por 
eso cree ú ;ni.:u currado las mentirotus de etlot embrollutiet,. 
cumo el se expresa escribiendo . i  Patrullo. A l oirle ha­
blar útí nuestras meM irolat, n o  puedo m¿nos de persua­
dirme que al General Morillo Iq £4 sucedido lo qué a( em­
bustero de la comedia que acababa por creer él mismo las : 
mentiras que decía.—-Aprevechainos os a ocasion para 
corregir dos equivocaciones de muestra relación publicada 
el 3 4 de Marzo del ano pasado. Es una, confundir la 
orilla izquierda del Apure c¿a la derecha, como las gen­
tes del pais que toman estas denominaciones- de la'acción 
de subir ó baxar por el r in g la  otra:haber llamado Vene­
zolanos á los defensores de San Fernando, siendo c^si todos 
deJaNucva-Grauadá. Lacircunstauciádeqúe el regimien. 
to se reclutaba en Barinas dio ltSgar i  c»ta equivocación.

ARTICELOS COMUNICADOS ORIGINALES.
[  Nof apresuramos 4 publicar la siguiente carta, 

que hac» poeo hemos recibido, de Madbid, ¡/ que en 
nuestra dictamen (¡frece el verdadero Cuadro Po­
lítico actual de la desgraciada Epata, digna de 
rnejor suerte. J
A LOS ESPAÑOLES HESIDSitTES EN LONDRES 

U bi solitudinem faciuat, pacem appcllant.—T acit.
1Y  llaman paz a un espantoso yermo! ! ! ! —Tcjvduc.

AmípostCompatriotas:—No ignoráis que 
maS de qtjatro años consecutivos hemos sufri­
do con inaudita resignación los golpes del mas 
atroz d spotismo. Encadenados nuestros mas 
.virtuosos Representantes, lanzados arbitraria­
mente a los mas afrentosos presidios, perse­
guidos , aprisionados, y aun decapitados en 
mvpatíbulo Generales beneméritos, amantes 
de su rey y de su Patria; despedazada la Grart 
C arta, baluarte de nuestra libertad política y 
civil ̂  agobiados de contribuciones exorbitan­
tes i y lo que es mas., aherrojados baxo el yu­
go dft la execrable Inquisición 1 e» vano he- 

- mos elevado hasta el trono nue*r<K dolientes 
suspiros y clamores.—¡ A h ! nuevas prisiones, 
nuevos desueros, nuevas proscripciones, nue­
vas muertes han sido el resultado dle nuestras j 
justas quexas y legales redamaciones. Cien 1 
jabeií la aciaga, suerte del v»liente üaapecina-

á o , del intrépido BaHeátera», que te  atrevió- 
ron a representar modestamente los acerbos 
males que desolaban la Patria. Después d* 
esta época malhadada nuestras propiedades, 
nuestras libertades ,  nuestras mismas vidas han 
sido con mas furor el ludibrio de una frenética 
arbitrariedad: el santuario de las leyes ha sido 
profanado cada vez mas descaradamente: has» 
ta hemos perdido la dignidad nacional; s í , la 
toma de Montevideo por los Portugueses, y  
la ocupación de las Floridas por los Estado*» 
Unidos son una prueba nada equívoca del des­
precio Con que , po.- causa de un débil é  im­
potente Gobierno > se trata & una Nación, que 
en todos tiempos se ha hecho respetar de las 
potencias extrangeras, «un en el reinado de  
Cáflos IV. En esta época, es verdad, cor» 
riamos al precipicio.—Pero j ayt! j qUanto 
menos ponderosas eran aquellas cadenas , que 
las que ahora nos agovian baxo el cetro dé 
hierro de su hijo, Fernando VII ! ! i ! !

Amigos compatriotas: ya nos faltan la* (a» 
erzas y la paciencia para tolerar tanta serví» 
dumbre. ¿ Por ventura los Españoles han 
merecido la esclavitud ,  por haber sacudido 
vigorosamente el yugo ignominioso, que que­
ría imponer sobre su altiva cerviz el orgullos^ 
Napoleón?— ¡ Napoleón prisionero en la Isbs 
de Santa-Helenct, y los Españoles -esclaviza» 
dos en los mismos campos de gloria , donde 
se estrelló el poder colosal de aquel conquista» 
dor,  donde se-rescató con sangre de héroes 
el trono del mas ingrato de Jos hombres H !—» 
j Varias Naciones de Europa, hasta los Fran­
ceses han recibido, aunque incompleta, un» 
Constitución¡ y  los,generosos, lo.s impávidos 
Españoles son perseguidos de muerte, por ha­
ber usado del derecho natural de excrcer, ct*» 
mo sociedad independiente , la autoridad legiv 
lativa,  que sús antepasados gozaron muc4>o* 
siglos ! ! ! !— f Acaso des'de 1808 han corrido 
muchas edades , y"!os Españoles han degeuerí» 
do ya de aquel carácter indomable , que en la 
última guerra lleno de admiración, tpdi lev 
Europa i—Habiéndonos abandonado nuestroi 
reyes y disuelto enteramente el Gobierno , y 
hechas las renuncias escandalosas de.Ujyona , 
y expedidas las órdenes de nuestra sumisión ¿ti 
opresor Bonaparte, firmadas por el Rey y los 
Infantes: ¿ es un crimen el haber formado 
otro Gobierno, y haber "reunido las . Coi tes, 
donde por las leyes, fundamentales de la Mo­
narquía Españolareside Ja autoridad lejipjaiiva? 
¿ Es un crintlen el que, la España rehuida tti 
Cortes, formase una ¿hitstitu£Íox, g^r^^axi(¡£fí¿ 
al abrigo de la arbitrariedad,, y no ser. otra vez 
ia inerme presa de un conquistador ¿ ¿ No §s 
este un derecho inherentes todastlas sociedades 
políticas Y qué pación podía presentar
á la faz del mundo títulos mas legiUaw para 
ser libre, que la NaciónJüpañofa, qúé salvó á 
la Europa de la frenética ambición ae un génio 
militar, quesostubo coa animo imgerttrito.lo* 
tronos vacilantes de todos los monarcas i  . Mas 
¿ qué recompensa ¡ gran Dios ! se. da i  tama 
magnanimidad, a tanta constancia» \  tantas 
virtudes justas ?_L a tiranía mas atrói.

Si por un exceso de lealtad á sus reyes, «1 
Pueblo Español ha tolerado pacientemente Iqs 
funestos desastres del despotismo del jnas in» 
grato, monarca , este pueblo ha apurado ya su 
sufrimiento, y en el transporte de su- terrible 
desesperación mira ya por tierra- sus. fabrica*,, 
sus manufacturas, su industria: vé su comer* 
cío aniquilado; sus puertos bloqueados: su 
agricultura en total ruina: y en exterminio 
sus antiguas y venerables leyes.—rPero auft 
conserva'impávida su frente, y adora mas qufi 
nunca su libertad , por lo misuto que nuncá 
ha conocido mejor que ahora el inestimable 
precio de una buena Representación Nacional, 
y de una liberal Constitución política- Si l  
inspirado por la ley fundamental de la Natura* 
leza, todavía conserva un amor ardiente a su 
conservación.—-El rey con palabras , con es­
critos , con acciones se ha declarado en esta­
do de guerra contra tus subditos,  ha pu>ci*r-



orado su peder Asetelo scbtí v*u¿afl y  hacien­
das; y tpdo ser que compele por la fuerza a 
otro ser-racional, privándole del derecho de 
ja libcrttd, intenta hacerle esclavo, y  ataca 
sü conservación ; y por ley comua de la Na­
turaleza, emanada del mismo Dios ,  todos es­
tamos autorizados a defendernos de un ene­
migo , que *e pone a si misma ¿a estado de 
guerra contra nosotros.

Este derecho es tan Sagrado, que liaste los 
mismos partidarios de las monarquías absolutas 
rto se atreven h negarle, ni a tacharle de lle- 
beliort. El mismo célebre Barclay > campeón 
acérrimo del poder monárquico dice: (1) u Si
*  (l rey mnlttatnre al pueblo con una atrocidad 
ff  intolerable, ó con una horrible tiranía. «n 
« este caso al pueblo compete la potestad de 
« resistir,y dejendeise de tamaña injuria” &c.

El religioso y profundo Loche (que no era 
fiiertamentedemagogo ni jacobino) ensu Júnstryo 
»o re el Gobierne civil, hace esta comparación: 
•< Asi como en el estado de la naturaleza ol 
*< que intentase privarnos de la libertad , que
*  pertenece a cada nombre en aquel estado ,
*  debia suponerse necesariamente que tenia de- 
i? signo de quitarnos también las demas cosas,
*  (pnes la libertad es el fundamento de todos 
«»los bienes mas preciosos y  el don mas gran- 
“ de del Cielo); de la misma manea , aquel 
«< qne en el estado di la sociedad ataca la liber-
*  tad que compete-a los individuos de aquella 
« sociedad fe cuerpo político, debe su ponerse que
*  intenta privarles de todas las demas cosas,
*  hasta déla vida también, jrde consiguiente debe 
*« ser considerado como en estado de guerra.”

Los Epaúoles conocemos nuestros sagrados 
derechos: sabemos muy bien, por el mismo 
Locké, que aunque la autoridad legislativa es el 
pnprcroó poder, al qual todos deben estar su­
bordinados ; no obstante, en el pueblo reside 
|in. poder supremo para remover ó alterar hasta 
«1 ?)cder legislativo, quando halla que éste obra 
eonrra la confianza que descansa en él. No 
•e r.ns oculta tampoco que la sociedad retiene 
«ói>srant»mcnte un poder supremo de salvarse 
4 si misma de ios atentados de qualquiera cor- 
jporacion, auíi de sus mismos legisladores, 
Siempre que lleguen a ser tan necios, ó tao 
malos, que ataquen las libertades y propiedades 
de lo#subditos ; pues ningún hombre, ni so­
ciedad alguna de hombres tiene facultad, para 
e: fregar su conservación; ó por consiguiente 
los medios de ella, a la absoluta voluntad g  
jrbitrario dominio de otro hombre 6 cuerpo ¡ 
J  aun quando alguno emprenda esclavizarlos, 
siempre tienen un derecho para conservar 
aquello de que no pueden desprenderse, y para 
deshacerse de aquellas personas que ataquen la 
fundamental, sagrada é inalterable ley de la pro. 
pía conservación : Saluspopulisupremalex esto.

Pero los Españoles, por un efecto de la 
gravedad y circunspección, que en todos tiem­
pos nos han caracterizado, hemos resuelto en 
nuestra lamentable situación implorar primero 
la protección del Congreso de Soberanos, que 
esta próximo a reunirse en Aix-lo-CkapeUe ¡ 
J  como no podemos hacerlo directamente por 
medio de una Representación firmada, por­
que nuestros nombres y personas serian inme­
diatamente proscriptas por eí despotismo mi­
nisterial é inquisitorial, nos queremos valer 
de nuestros Compatriotas, emigrados en Lon­
dres , que gozando en ese pais una completa 
libertad, pueden dirrigirse al filantrópico Par­
lamento Británico y al ¡lustrado Emperador 
de todas las Busias (que reconocieron á núes-1 

tro Gobierno Constitucional, y  que tanto afecto 
mostraron al valor y virtudes de los patriotas 
españoles) , exponiendo nuestras reverentes 
suplicas, jora que se dignen hacer presentes 
nuestros intolerables males, y nuestra horri- 
bie desesperación ante la rcctiiud de dicho «u-

O j Si rex totum populum vel insignem aliquam cjua 
PVtein íminani el intolefanda ucvitiá seu tirannide dive-

1,  populo qurdom, hoc casü,  resistendi ac tuendi se 
„ potei-as com pctú, &e. (Barclay, UÜ 3, M p.
«-cwitr.Mo-axch.] ' p

gpttO Cwi^reso dfc Soberano.» j «jue «  taip*n-
puesto la prosperidad , la paz y la tranquilidad 
permanente de toda la Eurnpa.-t-Convkne qtae 
sepan directamente por vosotros, que todos 
los Españoles (sin exceptuar ni uno solo) d o s  
aprestáramos ?l recibir con aqsicvsO cafnioni de­
seado Fernando, cuyo trono *crtbebamos dé 
redimir ufanos con arroyos de rv.estf* satigre •, 
y en premio de tantas virtudes; el dístierfb, el 
encarcelamiento, la proscripción y  lá muerte 
cor» la desolación y las lagrimas de millares de 
familias huérfanas, y con ia ruina y exterminio 
de la Patria, hé aquí las dadivas de un **7 
ingrato |  tantos sacrificios; y tu» ha. faltado a 
6« paUbn, pues a su llegada nos ofrevio que se 
establecería' on España una ftrprauntaeión 
$¿acio\ial.: que asilo reclama la ilustración del 
siglo, y  sobre todo la grandeaa y heroicidad 
del Pueblo Español. Decidle?, qup nosotros 
queremos una Constitución^ formar, a en Cortes 
que a manera de la Inglesa concilie los intereses 
del trono con los del Pueblo j que gnrantize 
•los derechos nacionales y la pfrefogativa del 
monarca j que proteja la libertad civil con la 
institución de los Jurados, como en Ingla­
terra ’j que ponga a cubierto la libertad, de la 
Prensa baxo la sombra de la misina institución ¡

Ír en fiti, que «tableíca coma axioma político 
a tolerancia religiosa.

No dudamos del acendrado patriotismo de 
loa Diputados en Cortes y de otros virtuosos y 
serios Españoles, que se hallan, en Lóndres, 
libres de la tirania que )  nosotros nos oprime, 
que se apresuraran gustosos 1 exponer nuestros 
ardientes votos, que son los suyos propios, a la 
alta consideración del Soberano Congreso, & fin 
de que remedie nuestros grandes males con la 
premura que exigen, sjno se quiere que la 
España quede reducida H espantosos escombros, 

,a campos de soledad, y & yertos sepulcros.—  
Madrid Q de Agosto de IB 18.—A. C. del R .
—S. G .P .—P. X.—R. C. P— I. S. D__ F.
de la R.—N. V.—X. O. M.—C. C. S.— I. R. 
&c. &c. &c.

Exímelo de vna carta de Parts, su fecha 2 de 
Febrero.

“ Los comisionados enviados de España a 
fletar transportes para la expedición que se dice 
estar preparándose en Cádiz, hablan celebrado 
un contrato con una casa de cometc» en Bur­
deos. Luego que lo supieron los demas comer 
ciantes de aquella plaza, fué severamente repro­
bado, y la Cámara de comercio hizo una repre­
sentación formal contra la medida. El gefe 
de la casa que habia celebrado el contrato 
salió en posta para Paris a contrarrestar la re­
presentación de la Cámara de comercio: pero 
el Presidente del Consejo de Ministros habia sido 
informado previamente, y en el mismo dia 
llevó el negocio al Consejo; el qual unánime­
mente resolvió no permitir contratos de esta 
suerte. El comerciantes de Burdéos tuvo 
entonces la prudencia de renunciar a sus preten­
siones. Loque, sin embargo, es mas notable, 
es lo que en seguida se descubrió , k saber , que 
la Corte de Madrid con el fin de pagar una 
tercera-parte del flete qu« habia de verificarse 
al contrado , habia ordenado á su Cónsul en 
Paris , realizase las demandas liquidadas de los' 
vasallos Españoles } y entregase «u producto á 
los comisionados para fletar transportes. Ade­
mas se averiguo que el Cónsul habia ya tomado 
ea cambio de 70——a 90000 francos de renta. 
Esto produio mucha irritación , y el Gobierno 
Francés ha tomado medidas para contener estos 
procedimientos escandalosos hasta que a»r¿ciban 
del Gabinete de Madrid explicaciones propias. 
Una gran parte de las demandas Españolas ha 
sido comprada por Franceses, baxo la f6 de los 
tradados. Casi al mismo tiempo qut el mismo 
Gobierno Espaik>l permite estos actos escanda 
losos de inmoralidad, ha abierto en Cádiz un 
empréstito de 3,000000 de duros , y manifiesta 
de esta manera la insidiosa política con que 
erige compañías y juntas de comerciantes en 
Cádiz con el objeto especial de otorgar contratos 
baxo su responsabilidad para adquirir trans­
portes k y «tros artículos.**

(The Timest Febrera 3 de 1819.)

Exirfcío as unas cartas de Cotuuios ?*t*aNsm*«
tu Jecha 4 y  8 de Abril , íteriitu por persoHK 
Jidcdigna.
“ Llegó ayer el Paquete con papeles hasta

el. 26 de Febrero. Yo tengo el gran piacer de 
apuncrar a V. la pérdida total de la Expedición 
Español» que salió para JLima el año pasado» 
]¿tv el Merning Chroniclc de 24 de Febrero hay 
copia del parte oficial de la toma de la. fragata 
Repta Marta Isabel de ¿0 cagones-, ~j d.e los tres 
transportes , Dolores , Magdalena , y Helena , 
el 11 ■ 12 , y 14 de Noviembre. El despacho 
es de Valparaíso a 17 de Noviembre de 1818. 
En ¿1 se afirma que estt£ quatro buques tenia» 
originalmente a bordo 36 Oficiales y 606 SoL- 
datiosi De ellos habian muerto 213 y 277 
•staVian enfermos , quatodo fueron aproado* 
por el General £. Martin » Almirante Dn. 
Manuel Blanco 1 y Encalada, y el resto de le  
eaquadra d« Chile en la isla de Santa María. 
La Reyiti Mané Isabel entró en Talcahuana 
en donde fu4 tomada. Estaban todos muñen* 
dos* de hambre. Una fragata quedó en Santa» 
Mat ia para cruzar y coger los otros tres tran» 
portes restantes, aunqüe habia fundadas sos­
pecha» de que hubiesen perecido por falta do 
provisiones.

“ El General S. Martin estaba lhuy prontA 
V embarcarse para Lima, y el Lord Cochrana 
se esperaba por momentos para tomar el manda 
de la Esquadra, quando salieron de Valparaíso 
las ultimas noticias á fines de Noviembre.

“ Dos bellas fragatas, nombradas Horada 
y Curado , de 3 6  cañones, y 200 hombrea 
cada una , construidas en los Estados-Unidos 
para el Gobierno de Buenos-Ayres^ llegaron O 
su destino el 12 de Noviembre.

“ En una palabra« nada puede ser m^s 
favorable que el estado de guerra en lo» maree 
del Sur ,  y Rio-de-la-Plata.

M Un enviado de Buenos-Ayres habiaBega^l 
á Inglaterra el £4 de Febrero. No me acucrd* 
de su nombre.

“ Hay por lo ménos en Margarita 1200 hom­
bres de tropas Inglesas. E l Coronel Ur>W es­
pera dos fragatas mas diariamente, y el Plutus, 
y Henrieta, dos bergantines de la expedición 
de Eñglisií. Aquel di*o que en Inglaterra, 
Irlanda, y aun en el Continente estaban haci­
endo reclutas para los Patriotas de Venezuela- 
y que presto se reunirán á ellos 10,000. Talfefc 
son los hechizos de la Libertad , y de un Gobi* 
etno libre. Creame V. que nada ha) que puff- 
da substituirse en lugar de la libertad racional * 
que atraerá tantos hombre* útiles á su paia. 
Fernando ha abierto la Habana y Puerto Ricft 
á los extrangeros; pero quien q u ciT ia  fiarse de 
él< Si V. peca por alguna parte, peqqe en far 
vor de la Libertad.

“ No debo omitir que por el Paquete de ay*» 
he recibido una carta de persona de mucha con- 
seqiiencia en Lóndres, que confirma quanto trtl 
ganado la cansa de Venezuela por la proclama 
del General Bolívar en Ocumare con respecto a 
la emancipación de los esclavos. Estoy seguro 
de que su discurso será recibido en general con 
grande aplauso. Puédala unión fortificar lar­
gamente las medidas de V.V. 1

_ •* Todos los amigos de la causa de la huma* 
nidad y de la buena inteligencia que existe e4* 
tre la Inglaterra, y los Gobiernos de la Amé­
rica del Sur, deben regocijarse de que los_Pa« 
triotas no hayan sido expuestos a este dilemma.

“ Gustará V. de saber qué el Señor Guiller­
mo Scott, unicó juez de Alzadas en la Cort# 
del Almirantazgo Británico , ha decretido qíte 
la fragata Hercules de Buenos-Ayres sea entre* 
gada al Commodoro Brown , y que el Capitan 
Sterling que la apres6 , y  llevó á la Antigua 
pague las costas. Quisiera tener una copia de 
esta sentencia para enviar á V. esta pu«.
blicada, y, es muy luminosa.

“ La fragata de S.M. Eúcyalus represó últi­
mamente una fragata Portuguesa, qtje había 
sido apresada por uno de los coríüri©* de Arti­
gas. El Eurialo la llevó á S. JMar de la An­
tigua. (Véase nuestro papel de 30 de Marzo.) 
El Tribunal do Almirantazgo- an la Antigua ha 
decretado que fci fragata sea restituida al cor­
sario de Artigas que la tomó, y que el Capv» 
tan del Enríalo pague todas ¡as costas.-



" LwfijftdaiBeaíoí (fcamfca* SWrteiteia* estri­
ba» sobre este punto de- qüestro». Aunque no­
sotros no hemos reconocido su independencia, 
ettnnCs. o  «(pistad , y reláclonts comerá a-fes 
coa Boenps-Ayj-es, goa lae Praviaciasocupa-* 
das por Artigas, coa Chile; y V«ín*Zttel»v 7 
ao tenemos derecho para entrameterno*. en* sus. 
chuceros' ( legalmente cemisienad»* per sus res* 
pecttvoj Gobiernos) siempre que ellas no ata» 
«juen, tomep, 6 roben embarcacio'uss inglesa*.ft

Carta al Red-actordel Corrío «el Onintoto.

f  Artícúlo comunicado.)
Señor Redactar :

I4  uapudenci* x descaro c«n que miente en 
ŝto» tiempos el cabecilla Morillo quando las 

«iperuiíerias n(*e$tajKya ea el comercio humano, 
Boa hace toma? la phmaa para, rebatir las tuyas 
y  vindicar la conducta de nuestro Gobierno, 
üa^n todiosa nuestra 'existencia política y des­
ertó** si le f*$sq posible , la natural;, son. las j 
mmi» de aquet ía|no»o verdugo de, la tiranía. ; 
Jíuesun remitencia, j  eoergia. hacen estrellar sus 

k  Sttiwn, ei placer .4# verbas, re­
ducidos a tá nada. Es esto lo que le obliga, a 
Válersp (Je medida por torpe que sea pitra 
desacreditar ruiesttp si.tema político. .£ 9  1°> 
jiiUifíagpiS de su. ejf^eáicioa no Ballaatra tabla 
paxa. satyar*e Sjiie la de mentir 3 ¿foche jmoche. 
EstarSt^J vez creyendo que pasan ahora como 
pasaban en los siglos de la ignorancia y barbarie 
l i s  fnercanc’As db ísidbro Mertadori Pero es 
bien -saiiácJ t)ne ya Y10 se venden al precio de 
los ratercadds dél síjgio dezimo; y qüalquiera 
le'rrtótrjrtkr* qf» «1 ef siglo diez yrfueve , siglo 
de ilustración y  iSces, quiera introducir' stis 
■jpalCraías,. ‘metiéndose a dogm^tisac1 desde la 
corte del Qenerai.Kiea en. la isla* de AthUgtras, 
a donde le han couducida sus crimines acaso 
p»a,«yriar Jcoa *11 sangre t<j,da la que ha dera- 
jnajo nuestro suelo coa elogio de su amp el 
Inquisidor Fernando, con oprobrio de junacion 
j  horror de hr humanidad.

Qñieil Jtrvieec hablando de Misa y de Bau­
tismos ta  la corréspondenci* monacal, publi- 
'Catd ‘en el-ri* del Correo del Orinoco., pensara
Jue t i  orí hófnbre Religioso, y que los Patriotas 

e Af)t*e ho'Cufdafcanr dé Bautizar l'j niños que 
OatSan en nuestra Ccfrte; y sus contornos.’ Pero 
yo estoy cíéítí» de q<xe ni toda la comunidad 
de Moi'jWa «fuíenes-sü carta es transcendental, 

‘ni tódó ef vecindario dí. Caldcas , a quien pre- 
tendé irtaíltíner' enJla'iliision', trágaian los em­
bustes religiosos que les eivia. No todos están 
ciegos para no «tref qae la Religicín de Morillo y 
$ufsat eliteS es toda de apariencia, y ceremonia , 
Reliaron dé palkbras, y cortesías. Ninguno 
«e éflos táeae vikifcfcs, y anfttidjd de costumbres, 
que hacen el fondo de la Religión verdadera; 
todos ellos «¡Vete reñidos, con la moral sublime 
jdel Evangelio : >trs labio»., y su pluma sutlen 
«tener sonidos evangelitos , pero tu. corazon.cor- 
rompido anda muy laxe* de lar senda que nos 
idexaron marcáda- Jusii-Cbrfcuo, y sus Apostoles. 
.Sus manos.émpapradas de sangre inocenteiAtus- 
Yisana -son. las mas indignas de tocar el libro del 
Corda» inmaculado. Sfá emitir expresa­
mente el voto que hicieron en laislaide Harti 
los. Castellanos que componían la segunda.ex- 
pedkiun de Coloo. Morillo y los suyos lo han 
practicado 3 su modo. N° hanprometido como 
aquellos matar diariamente doce Americanos 
eíLjneiaariii. y honor de los doce Apocóles; pero 
lian «amolado ii. Li rabia y demás infernales 
pastsnsj de.su Gobierno quiza mas -docenas que 
las. jacriftcáda  ̂por aquel votó execrable.

i ,a  ffiisma-correspondencia delqu^rtel-general 
de. Mepilcu apresada con la carta de la Aba­
desa.» de nuestí-a muy claramente que es de 
pufajarsa su zelo pqr la Religión. ' No me per- 
niiie, la decencia recoger aquí en un punto de 
viíta lás expresiones .sensuales, y asquerosas 
qup están diseminadas âs cartas de sus Ofi- 
ciule,r; fétá  por desgracia todas ellas son parto 
ltrgirtmp de su corrompido corazon: su pan 
coti3iano son e£taS torpezas, y con todo eso se 
jactan dé Católicos, y nos tratan como hereges, 
u^cmazoncs „ y  jacobinos. Vamos al caso 
mas notáb}e de la correspondencia de Morillo.

; A quien se le hará creer de -buena fé que un 
problo-tayeseridjíea practicas «lidiosas, y

qué tocaba y l !a raya delá sapefJticioh * t i l  
abandonase en pOco mas de dos añoo que ocupan 
la* armas de La -República el .-territorio de Apure?

' Un pueblo valiente, que ha sido el contraste de 
fes armas del tirano Rey de Espaáa quantas 
vece? se; le hait puesto delante ; que las ha der­
rocado para mejorar sus instituciones civiles 
¿ §etia tan imbécil, que tolerase la ofensa de 
sus derechos Religiosos, infinitamente jnas re? 
comendables para él , y  en cuya practica ha 
sido nutrido y experimentado , sin replica , ni 
contradicción , y sin liotíciá dfe lo contrario.?
¿ V’ su Gobierno séria tan cstüpiljto, que tratase 
di atacarlos, u olviáarlbs eh tienípeís de fer­
mentación, ann quando le pareéiéseii dignos de 
reforma y alteracton ? ¿Le íaltaiuí eltáleríTo 
de la hip¿cresi» oon<que obra y. escribe el Cabe* 
cilla Morillo para «ngañasa los que no puediet) 
resistir el engaño ?

Es bien conocida ía Religión- del General 
Paez; ella no es otra que-la de los pueblos que 
ha mandado, la misma que heredo de sus pa­
dres , y la única que profesan los Venezolanos. 
Es igualmente conocida la piedad de aquel 
Gefe. Con sacrifieiOs y plegarias se prepara de 
antemano para la campaña en tiempo de sereni­
dad. Asi implora.el auxilio del Efios de la Re­
pública, de sjjs Exércitos ,  y de sus destinos: 
asi es como él ha fortalecido su brazo para ser 
inexpugnable en' íós*combates ; asi es como se 
ha hecho formidable á los tiranos ; y asi será 

’ comb sos trravdi soldados , y su lanza' acaben 
de consumir a los verdugos-de la especie'huma- 
na, y tengan l»  fortu*a< de’mirar a su país li­
bre de seméjansu langoetjp.

Felizmente él Exército de Apure ha tenido 
hasta 30 Sacerdotes, que acosados de la feroci­
dad española se han mantenido en é l, yen las 
Parroquias, de su mando, coerciendo su sagrado 
ministerio en quanto lo ha permitido, la rapaci­
dad expedicionaria de Morillo , qce ha dexado 
-las Iglesias despojadas de paramentos, y -vasos, 
sagrados. Los Pueblos de Guaídualito , Maa- 
tecál r Rinconhondo , Bancolargo , Apunto , 
Achagwas , S. Juan de P¿jataf S.  Fernando , 
Arichuna, S. Rafael de Atamayca, Cunayi- 
che , y otros que. por esfuerzos suyos, y del 
Gobierno p,udi»v-on corjseguir lo necesario para 
el servicio del culto, han estado completamente 
iisistidos en lo ¿esp¡rit,yal. ¡ A que -fin pues en­
carece tanto Morillo la admiración » devocion y 
compostura con que asintieron á la Misa (¡up 
hizo celebrar delante de ellos 1 N° esto que­
rer embaucar mas a los infatuados, y calumniar 
a los Patriotas para adquirirse reputación de Re­
ligioso ? Yo añadiría que é l , b su amauuepce 
quando escribían, tenían .presentes las .sensacio­
nes que producia en los ludios del tiempo' de 
Cojon, .Cortés,y Pizzarro,.lá primera yista de 
las, ceremonias de la Misa , y les. parecieron co­
mo de molde pa*$ -encajarlas cu su correspon­
dencia.

Esrmny.soléjsne la mentira del oficial d* Mo­
rillo, Caparro , quando diee^que habiamCs ar- 
ranjeado de los brazos.de sus madrcwnas de 500 
muchachos p a ra  cnagenarlos a trueque de un 
vestido colorado per cada par dé ellos á los In- 
glesgsk Pa*efe que el autor de esta íabula se 

.■remite al dicho de las madres que, pérdida-la 
esperanza de recuperar sus hijos, y de volverlos 
a. ver, se lameaubáa de nuestra atrocidad. 
Pero, Señor Redactor, a talmaesnvi, tid disci- 
polp„ a tal Gefe , tal .snUalterao. ¡ Gou. que 
vendemos a nuestros mismos diermaiics .dei^ues 
de haber declamado altamente -contra la servi­
dumbre,? desptias de haber tfcdd le*»et p»a.la 
libertad de los esclavos , Us mas cuolormes a la 
dignidad del hombre , y a la» matiaias dal 
Evangelio ? ¡ Conque alexamos de no*cti-os , y 
confinante*» Ja Inglaterra, .¿ sus colonias mas 
de 500 muchachos awe dw»tr6 de <ioeo ,<i se» 
años p o d i a n  tpmar las armas -para sostener, nues­
tra independencia nacional ? ¿ Conque vienen 
a ser cómplices.dp- esta maldad los Ingleses , a 
quienes se debe la aboUcion ¿leí trafico de carne 
humana sobre las costas de la Africa ? los 
Ingleses que por su ilu»trída polkica , y-por 
su filantropiahan convencido k todas las naciones 
traficantes de esclavos de la necesidad y utilidad 
de abstenerse de este-comercio, < que fueron: los 
primeros en prohibirlo dentro de istotícf^de. ws.

áomlfifoti y  pot su tesón , y  «onstanda 
también lógrawjn que el misántropo Gobierna 
Español dSxasé dt serlo cb esta parte ?

No se crea que detó de ser inhumano gratuita- 
.mente; fuá necesario que la Gran-Brttaña re. 
diftiiese con- dinero la vexacion qué stifria el 
dtreclio nato ral y Divino baxo la durá adminis- 
tracinn del OBtúAtca Fernanda Y si tío estuviesen 
ya convenidas las Potencias de hi Europa , y k*  
EStados-Unidos de la América del luirte en la 
abolicion del trafico de carne humana, el mismo 
Fernando, y sus Morillos habrían ya vendida 
todos I05 prisioneros que hubiesen escapado Iqj 
filos de su cuchilla: ellos habrían ejecutada 
muchas veces el cambio que Caparro nos imputa,,
6 permutado muchachos por puñales, y otras 
armas alevosas.

Son muy semejantes estas ficciones á las ¡n* 
ventadas y predicadas en el reinado del pérfido 
Monteverde. Que los Patriotas tenían hierros 
con que pretendían quemar y marcar a la gente 
de color para venderla a los extrangeros , erar 
Una de las calumnias con que procuraban lo* 
enemigos prolongar su imperio. Yo mismo 
fai testigo de la profanación que sufrió con talet 
mentiras la catedra de la verdad. En ella sí 
aseguraba que en poder dt los Patriotas se habiarv 
hallado en numero crecido los instrumento» 
que tenían preparados p^ra-señalar la enagena» 
cion de la ge^te de color.

De iguales embuste» s# valieron Mosquera , 
Casas, y Ortega para cotitrarrestar las primera* 
tentativas que hacia Caracas por su libertad ea 
Noyiemrre de 1808. El coronel Fierro er¡> 
uno de los. emisarios de aquel triumvirato m;i| 
empecidos en ha?er creer k la gente de color 1* 
fabula de Tos hierros de marca para esclavizarla 
y venderla 'áfítfs extrangeros j también sejuvu 
una multitud de canarios, dícifndoles que los 
•novadores trataban de quitarles su« pr< piedades; 
Son- cuentos fabulosos que sé reproducen , por­
que siempre hay; crédulos qde los compren. 
.Dividithula España cn'.ctovpartidos en la guerra 
.de sucesión, cáda mío -aUibuia al idolillu d» 
su? contrarios- l.-is misma1; nulidades que !«* 
Españoles liberales, alribuiau-'ai it-y José ea 1$ 
guerra de Napoléon. Morillo seguirá Ja carrenv 
de sus cuente-cilios mentirosos / mientas h:iya 
Mynjas , y mentecatos que los p.jsen sin masti­
carlos ; peio por mas que finja, sera >i.eii)¡:nf 
impotente para impedir que Véne¿u£la y todo lú 
demás de la América Meridional sea independí» 
ente y ifl>ro. El Decreto de sus nuevos destinos 
esta dado desde Ja eternidad f  y nó hay quien 
Y>úeda revboaflo : loi Fernandos , los Motill«s» 
y otros de sá estofa son ótios tniitos instrumea. 
ios de que íe sirve la Divina Providencia paya 
el «umpiimitirto de su Decreto ; se retardan* 
Ja «l>ra .de- l't emancipación de la« Celoma* 
Espawolas an- «Ute lluevo  mundo , si faltase esta 
rasa  de vitaos ,  ’de ¡embaiiteros,  y facinerosos»

No qúiero prolongar aras, este articulo , im* 
puginiB.dí*. las demás falsedades relativas i  car- 
nuiioj, trapiches, &c. coii que el enemigo 
estaba sacandpel vientre de mal aiío , y a la$ 
¿mxilias descarnadas qup se le iban píese mando, 
porque seria fastidioso. Baste decir que estas 
familias son de las pontagiadas d'-l mal que 
padecen todos los Realistas; eran sus vivan, 
deras , y  tomadas por nosotros en la campaña 
pasada, fueron conducidas a Guay^na por 
úrdendel General Paes- Desertaron, y volv?. 
eton á unirse con sus semejantes, mas descar­
nadas en lo moral qtie «n lo fisico. Yo no se 
si ellas-serán los desertores que según la correa 
pendencia interceptada aumentaa el partido 
enemigo , ¡inclusos loá de la Guardia de honor 

."del -.General Paez, que se suponen también! 
desertados , y pasados » RJorilio. Bien pueden 
laü descarnadas servirla de comodin en el juego, 
de sus mentiras, y pasar por todo entre la gente 
crédula del vecindario dé Caracas, para quien 
se escribe en su quartd-general. Pero ya ve- 
H?moá presto las resultas de su mentir sin según- 
do. Entonces qd'/a tendrá mas campo para 
otras comunicaciones

El A pcreúó.
^  ---------------------------------------------------
Angostura •• impreso por Akcties RodiíRicí^

Ímprjíspr del Gofiicruo 0 callo do Murolfo.


